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Los asuntos pendientes de Alice le han causado a ella y a su familia muchas molestias imprevistas, y Alice busca hacer las paces. Pero parece que la vida no ha terminado con ella todavía. ¡Justo cuando Alice piensa que van a ser felices de nuevo, la vida le lanza una curva más, y esta es extraordinaria!

“Madelyn, ¿puedes oírme?” gritó Alice en el teléfono, sólo para oírlo graznando horriblemente de nuevo. Ella conocía ese sonido, así que colgó e inmediatamente comenzó a escribir en su computadora. Ella estaba rápidamente encendiendo otra computadora para enviar una conexión cruzada y codificar las señales de la casa.

“Alice, ¿qué ocurre con mi celular?” preguntó Kathy mientras bajaba con una bandeja con el desayuno de Alice. Ella tenía la bandeja en una mano y sostenía su teléfono en la otra, una mirada cuestionadora en su rostro. 

“Alguien está deliberadamente codificando nuestra señal,” dijo ella mientras escribía rápidamente. “Intenta usarlo ahora,” dijo mientras Kathy colocaba la bandeja en el borde el escritorio. “No importa,” dijo cuando su propio teléfono comenzó a sonar. 

“¿Alice? ¿Tú me colgaste?” Madelyn preguntó preocupada desde el otro lado de las millas.

“No, alguien estaba escuchando y codificó mi señal aquí. ¿Te preguntaba si era el nombre del Senador Ken Edwards el que encontraste en tu información?

La cabeza de Kathy se levantó de golpe de donde había estado mirando su teléfono. Ella conocía ese nombre, pero sólo lo había oído de pasada, y había sido antes de que ella y Alice se juntaran.

“Sí, pero ¿cómo...?” Madelyn preguntó y luego se detuvo mientras se daba cuenta de con quién estaba hablando.

“Gracias, Madelyn. Tu deuda está pagada.” Iba a colgar, pero la agente de la CIA la detuvo.

“Espera, Alice. Necesito más...” comenzó la mujer, y cuando Alice la oyó, detuvo a su dedo que estaba a punto de cortar la llamada. 

“No, Madelyn. Estamos a mano. Te tomaste demasiado tiempo, y yo descubrí la información por mí misma. En todo caso, yo diría que todavía me debes,” señaló Alice, queriendo apuntar puntos futuros en caso de necesitar un favor. Ella nunca sabía cuándo eso podría ser necesario. 

“Lo intenté...” comenzó, pero Alice la interrumpió. 

“Fallaste.” Ambas sabían que Alice tenía razón.

“¿Quieres que te ayude con la escuela...?”

“Ya es demasiado tarde para eso.”

“¿Y la invasión a la casa?”

Alice sabía que estaba siendo monitoreada ya que la agente también tenía esa información. “De nuevo, demasiado tarde.” 

Madelyn suspiró. Ese tono de voz podía significar muchas cosas. Ella sabía que Alice tenía más material, y Wolfe no iba a estar contento si ella no lo obtenía de ella. Mucho del trabajo de Madelyn era esperar, y todo lo que podía hacer era ofrecer ayuda a cambio de información. “Bueno, ¿sabes que estoy aquí si necesitas...?”

“Sí, tengo tu número,” interrumpió Alice, sonriendo ante el doble sentido y colgando la llamada.

“¿Senador?” preguntó Kathy en cuanto Alice estuvo libre.

“Bueno, ya no es senador,” señaló ella. 

“¿Pero...?”

“¿Recuerdas al marido y mujer que estaban involucrados con Connie?” Alice le preguntó a su esposa, mirando su reacción a la pregunta.

Connie había sido uno de los cuatro amigos en la universidad. Habían sido Kathy, Portia, Andie,  y Connie Weaver, la hermana gemela de Alice. Todos habían asistido a la universidad en Stanford mientras que Alice había ido a Harvard en el este. El nombre de la hermana de Alice invocó muchos recuerdos agradables para la mujer ahora mucho mayor. Su hija mayor, Kit, iba a la misma universidad a la que había ido Kathy, y estaba teniendo algunas de las mismas experiencias. “¿Pero después de todos estos años?”

“Apuesto a que ese Audi,” Alice señaló con la cabeza el auto que estaba estacionado habitualmente en la calle, “tiene un dispositivo de triangulación y codifica nuestros teléfonos si mencionamos su nombre, lo que acaba de ocurrir. ¿Dónde está el medidor?”

“¿Eso...?” Kathy comenzó a preguntar mientras iba a la estantería a buscar el medidor. 

“No, pero quiero revisar la casa de nuevo. Tuvimos un montón de gente por aquí con la invasión a la casa.”

Kathy estuvo de acuerdo, y bajo la supervisión de Alice, revisó la oficina. “¿No estaba el senador en la cárcel?” preguntó mientras trabajaba. Alice apagó el router, para que no enviara señales falsas.

“Es posible que haya salido,” respondió, al darse cuenta de que no se había mantenido informada de esa situación. 

Ella pudo ver que Kathy había terminado de escanear la sala de la televisión y se dirigía al gimnasio. Alice había pasado mucho tiempo en esa habitación recientemente, haciendo ejercicio y llevando su cuerpo de nuevo a un nivel de aptitud que había perdido. Con su aumento de peso y la inactividad forzada, ella sentía que había estado perdiendo masa muscular durante mucho tiempo. Ella tenía la intención, especialmente una vez que su pierna sanara, de ponerse en forma y estaba trabajando diariamente para lograr su objetivo. Su fisioterapeuta había notado el endurecimiento de los músculos de Alice alrededor de la pierna y le preocupaba que estuviera trabajando la extremidad que estaba curándose. Alice aseguró que no lo estaba haciendo, y era verdad. Ella había intentado, pero le dolía demasiado. 

Kathy regresó media hora más tarde después de revisar toda la casa e incluso dar un paseo por el perímetro. El medidor no había medido ningún dispositivo de escucha que no fueran las pequeñas cámaras de visión nocturna que ellas mismas habían instalado. 

“Okay, podemos hablar,” anunció Kathy mientras colocaba el dispositivo de nuevo en su estante. 

Alice levantó la vista de su computadora. “Aparentemente, Ken Edwards salió de la cárcel hace unos años y quiere venganza. Al menos, yo pienso que quiere venganza ya que parece estar de los payasos que codificaron nuestros teléfonos cuando su nombre fue mencionado esta mañana.” Ella señaló el celular y sus computadoras donde había obtenido la información que Madelyn acababa de confirmar. “Eso significa que están escuchando nuestras llamadas telefónicas para averiguar si sabemos su nombre, y ahora, él sabe.”

“¿Qué significa eso?” preguntó Kathy, pero en su corazón, que se encogía por las noticias, ella ya sabía la respuesta. 

“Él va a asumir que voy a venir por él.”

“¿Y vas a hacerlo?”

“Tengo algo de investigación que hacer primero,” Alice señaló sus computadoras, luego también señaló el yeso en su pierna. Se sentía como si su pierna tardase una eternidad en sanar, y la estaba molestando mucho. Todavía no le habían dado un yeso para caminar, y todavía se veía obligada a cojear en muletas.

“Nunca pensé que él saldría de la cárcel,” reflexionó Kathy, recordando la poca información que Alice había mencionado sobre él a lo largo de los años. Ella sabía que todos habían estado tristes por la pérdida de Constance, Connie como ella era conocida por sus seres queridos. Kathy se había preguntado a menudo sobre su amiga pero nunca le preguntó a Alice sobre el hábito de Connie de atraer a hombres ricos a su vida. El cadáver de Connie había sido tirado en su casa, si Kathy recordaba correctamente. Alice había encontrado a su hermana, y su investigación posterior había llevado al senador y a su esposa, también una senadora. Aparentemente, Ken había matado a su esposa además de a Connie y varias otras mujeres. Kathy no iba a traer ese doloroso recuerdo con Alice, incluso si era un poco superficial en algunos de los detalles. 

“Bueno, con buena conducta, él puede haber solicitado la libertad condicional,” Alice murmuró mientras pensaba en el hecho de que se había perdido este detalle y había permitido al senador vivir, incluso si estaba en la cárcel. Habían pasado tantos años, y ella nunca sospechó que el hombre podría buscarla y causar el trastorno en su vida que ahora ella sospechaba que él estaba detrás. Todos sus problemas con Hacienda podrían haber sido instigados consejos de este hombre y sus amigos. Ella estaba segura de que él había influenciado a todas las personas correctas, muchos que podrían creer su historia de que había sido injustamente condenado. Sin embargo, él había sido un hombre poderoso, y habría mantenido sus contactos. Sus ojos se entrecerraron mientras contemplaba lo que ya sabía y lo que todavía tenía que investigar.

“¿Crees que él estuvo involucrado en la invasión a la casa?” 

“No, no fue él,” dijo Alice con absoluta confianza. 

“¿No? ¿Cómo sabes?” 

“¿Realmente quieres saberlo?” preguntó Alice, levantando una ceja y preguntándose si esto iba a ser la gota que colmó el vaso para su esposa. Habían estado trabajando en la reparación de su matrimonio y tenían que hacer algo sobre el divorcio, o los tribunales disolverían el papeleo, y volverían al punto de partida si quisieran proceder después de todo. 

Kathy pensó en la pregunta y asintió. Era importante saber lo que venía que podría afectar a su familia. Ella debería prepararse para eso, para que pudiera hacer lo necesario para protegerlos. Alice era buena resolviendo este tipo de cosas. Ella llevaría la batalla a ellos y a sus enemigos. 

“¿Recuerdas a Sebastian?” Alice preguntó en tono conversacional, recostada en su silla con la pierna apoyada en un taburete. Su pierna le picaba de nuevo, lo que supuestamente significaba que estaba sanando. Ella estaba segura de que la picazón era causada por los pelos oscuros que podía ver creciendo en el yeso así como toda la piel de desecho que se estaba acumulando desde la renovación de la piel que su pierna estaba haciendo mientras sanaba. Ella había visto cómo se veía su pie las últimas veces que habían cambiado el yeso; era asqueroso con la acumulación de la piel muerta en la parte inferior. 

“¿No está muerto?” preguntó Kathy, pensando que había oído a Alice mencionarlo. 

Alice asintió mientras recordaba el funeral al que había asistido antes de su accidente. “Él dejó un heredero, y creo que su heredero pudo haber hecho que su gente nos visitara. Me ocuparé de eso cuando esto esté mejor,” su mano recorrió la pierna indicando el yeso y la rotura subyacente.

Kathy asintió. Esa invasión a la casa había sido aterradora, sin saber si los hombres iban a hacerles daño físico a ellas o a los niños. Afortunadamente, los diez mil dólares en su caja fuerte parecieron satisfacer a los hombres. Lo que realmente odiaba era cómo su asalto había afectado a Emily, que ahora estaba obsesionada con defenderse y nunca volver a dejar que la convirtieran en una víctima. Kathy sabía que Emily estaba reaccionando más a la traición de Carmen y sus otras amigas que a la invasión a la casa, pero que ese hombre la tocara realmente había asustado a la joven adolescente. 

Si Kathy hubiera sabido lo que los hombres decían de su hija, ella hubiera estado aún más furiosa. Alice había entendido sus comentarios en ruso y sabía que Kathy habría sido tan asesina en sus pensamientos como Alice cuando los escuchó. 

Alice tenía mucho que planear, y su pierna la estaba obstaculizando tanto física como mentalmente. En su mente, estas personas ya estaban muertas. Era sólo una cuestión de cómo y cuándo Alice causaría sus muertes. Ella volvió a su “investigación” en las computadoras.

***
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Habían pasado meses desde que Alice se rompió la pierna en el deslizamiento de tierra en la Autopista de la Costa del Pacífico de Malibú. Mientras Kathy la llevaba a revisar su casa, Alice miró hacia donde la ladera se había derrumbado. Vio muy pocas señales del barro y las rocas que habían llovido y envuelto su Ferrari esa noche. El seguro había pagado por el auto deportivo caro pero sólo el tiempo curaría las lesiones. No quedaban señales en su piel de los moretones que las rocas habían causado, y los raspones habían sanado hace mucho tiempo, así que el yeso en su pierna era la única evidencia de la casi tragedia de hacía mucho tiempo. 

“¿En qué estás pensando?” preguntó Kathy, viendo a Alice tan tranquila. Ella no estaba nerviosa, que habría sido una mejor señal. 

“Estoy pensando que California hace un buen trabajo borrando cosas,” ella admitió enigmáticamente. 

Kathy tragó saliva. Aunque sabía que Alice había justificado los muchos asesinatos que había cometido a lo largo de los años –diablos, Kathy había participado en varios de ellos- ella todavía no podía superar el hecho de que su esposa era una asesina serial. Era no era una asesina serial promedio con un patrón o una compulsión a matar. Era más como su justificación para corregir los errores del mundo. Ahora, según lo que Kathy sabía, había un par de personas más en la mira de Alice, y sólo su pierna rota le impedía llevar a cabo más asesinatos. Kathy siempre se preocupó de que Alice metiera la pata y fuera atrapada, y entonces, ella tendría que ver cómo su esposa era condenada a la silla eléctrica o a la inyección letal por sus crímenes. Alice no era perfecta. Ella se había quejado por estar envejeciendo, pero hasta ahora, habían tenido mucha, mucha suerte de que no la hubieran atrapado. 

La casa en Malibú estaba en orden. Estaba un poco mohosa por las ventanas que habían estado cerradas y trabadas, pero nada parecía fuera de lo normal. Abrieron las ventanas mientras estaban allí para recibir una  brisa cruzada. Habían traído el medidor para inspeccionar la casa en búsqueda de micrófonos y no encontraron nada. Aparentemente, ya que la residencia principal de Alice se había mudado de vuelta a Palos Verdes, también lo habían hecho sus seguidores. Madelyn había conseguido que el FBI dejara de seguirla, pero no podía hacer nada con los lacayos de Ken Edwards. Si Alice le hubiera pedido ese favor, ella hubiera usado su posición en la CIA para detenerlo, pero Alice no lo pediría. Ambas sabían que Alice lo manejaría ella misma a su manera única. Ya, Madelyn tenía gente vigilando al exsenador, que ahora era una especie de orador motivacional que ganaba una miseria en comparación con los cientos de miles, tal vez millones, que había ganado en sus días como senador junto a su esposa. Habían sido la pareja de oro y fueron comparados con gente como los Kennedy. Su estilo de vida pervertido había sido la muerte de ellos después de que mataron a la hermana de Alice Weaver, Constance.

“¿Por qué no pones este lugar en el mercado?” preguntó Kathy mientras Alice andaba pesadamente alrededor de la casa verificando las cerraduras menos obvias que había instalado frente a las cerraduras que eran descaradamente obvias para el observador casual. Volvió a cerrar las ventanas y se aseguró de que sus cerraduras estuvieran en buen estado.

Alice se puso de pie, balanceándose en sus muletas mientras miraba a su esposa “sólo de nombre”. Todavía tenían que llegar a ser físicamente íntimas de nuevo desde que Kathy le había pedido el divorcio hacía tantos meses. “No creo que estemos allí todavía, ¿verdad?”

Kathy se sonrojó. Habían pasado tantas cosas en sus vidas desde el accidente de Alice, y todavía no se habían movido más allá del punto de ser otra cosa que compañeras de casa, aunque los niños estaban más contentos de que todos estaban bajo el mismo techo. Incluso Kit había comentado al respecto cuando llegó a casa para las visitas, pero aún no eran esposas en todo el sentido de la palabra. “No, todavía no. Supongo que no,” admitió con tristeza y dejó caer el tema. 
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